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•Caricaliiras, súlir¡is. (‘p¡?rama«. revista'! dfl Condeso, sptnblanzas dn diim'.adfV!, nrlíüulos joco-,'óriris en prossa y  verso — Por sñis reales eti Madrid y ocho en provincias, 
«•ecibirán los señores susiírílores 2fi laligazos al mes—Ptinlos de suscricion; en Madrid, librcrias de .Monier, Cuebla, Villa, Matute y Bailly-BMlliere, y en la redacción calle del 
Amor de P íos miin. 2 .—En provitieins eu las principales librerías.

ADVERTENCIA,
L os su sc r ito re s  de p ro v in c ia , cuyo 

abo n o  conc lu y e  en  este  dia, se se rv irá n   ̂
re n o v a r le  a n te s  d e l dia 6  de en e ro  p ró - [ 
x im o, si no  q u ie re n  s u f r ir  r e tra s o  e n  el 
rec ib o  del periód ico .

N ues-.ros com isionados e n  p rov inc ias  
n o  a d m itirá n  su sc ric io n  a lg u n a  p o r  m e­
n o s  de u n  tr im e s tre .

L os q u e  se su sc r ib a n  d irec tam en te  , 
p o d rá n  h a c e rlo  p o r  u n o  ó m as m eses, 
re m itie n d o  á  e s ta  A d m in istrac ión  , en  
c a r ta  f r a n c a , e l im p o rte  in teg -o  de la 
su sc r ic io n  en  lib ra n z a  so b re  c o rre o s  ó 
e n  se llo s  de fra n q u e o .

£1  p rec io  s e rá ,  com o h a s ta  a q u i , Q i  

re a le s  e n  tr im e s tre , su sc rib ién d o se  p o r  
conducto  de lo s  com isionados, y  7 re a ­
le s  a l m es s ien d o  d irec ta .

C.VD.V GOLPE ES UN G\Z,VPO.
GAZAro S.”

Proyecto de ley para ausentar colonias agrícolas.

£ti el gran país de las monas hubo en tiempos 
cierto famoso ministro, que se propuso impedir 
á  toda cosía e! establecimii-mo de colonias, y co­
mo decirlo asi abierlamente, era remachar el cla­
vo de los que sospechaban que eia un tonto, 
echó á volar un projecto de ley p.ira poblar las 
batuecas, que conservado entre los papeles de 
un especiero, ha llegado ¡i iiueslr.is nir.nos y lo 
reproducimos, por si nuestro miníslro do fomento 
quiere tomar algo de él, para adicionar el suyo. 
Dice así:

Artículo l . °  Todo estiangero que adjure de 
su religión, renuncia á las creencias de sus a .te- 
pasados, convirtiéndose en renegado; y como por 
este solo hecho acredita que no le sobra morali­
dad, podrá ser admitido á formar parte de una 
colonia.

Art. 2. ® Al especulador que arriesgue su di­
nero, haciendo este beneficio al estado, se le 
«csigirá una garantía de 2,000 reales por cada 
4abe¡a, con d  obgeto de evitar grande accesosde 
patriotismo y para que, en todo caso, la magnitud 
del sacrificio lo haga mas merkorio.

Art. 5.®  Los labradores y artesanos indígenas 
que tengan dinero crédito y otros recursosy quie- 
fan eoloüiar sin depender de empresas, podrán

hacerlo, p^esclIt.^Ildo ademas un fiador abonado. 
Hay quien dice que para este \¡age no se necesitan 
alforjas; pero d  que no quiera, que lo deje; y á 
parles contentas no hay juez severo.

Art. 4, ® Como cuando alguno se propone an­
dar, dphc euip’‘ZKi' por atarse bien los pies, ningu­
na colonia pasará de 130 pobladores. Los niños, 
que nazcan, serán trasportados á la inclusa mas 
inmediala.

Art. o. ® Si de veinte personns que constitu­
yan un establecimiento de los mas reducidos, se 
muere una, [as diez y nueve restantes serán echa­
das á palos de su casa.

Art. 6 . ® Los empresarios de'es’a clase de in- 
dusiria podrán adquirir, para su dominio directo, 
la sesta parte del total de los terrenos de la fiiclo- 
ria ; con tal que por cada fanega hagin uii depó­
sito de sesenta reales, ósea mas ile la que valen, 
en esta tierra de promisiou , los baldíos y rea­
lengos.

Ari. 7. ® El que se descuide, y en el término 
de tres años no tenga la cosa en regla, debe te­
ner en cuenta que a! vencer el plazo iré con mis 
manos lavadas y me haré amo del cotarro, dejá i- 
dole sin una pesi ta y declarando mias hasta las 
pajas de su propiedad.

Art. 8. ® Lus desesperados, á quienes, apesar 
de estas palernalt-s disposiciones, h s quede ga a 
de sud.ir el quilo, roturando terrenos incultos, se­
rán unos guapos chicos, y pondremos sus nom­
bres en el calendario, regulándoles ademas la bula 
de difuntos.

— Señor, dijo mi galopín, que se tomó la li­
bertad de leer mis cuartillas, conforme yolas co­
piaba del famoso documento. Paréceme que en 
lugar de seguir la tarea, seria mejor dar al com­
padre impresor unas cuantas cuartillas en blanco.

— ¿Y por qué crees tú eso ?
— Porque este papelote me recuerda un cuen­

to de mí abuela , de cierzo marido que mataba á 
su mugen de hambre, y para ponerse en buen lu­
gar con los vecinos decía á voces: ¡Come, muger, 
come! y anadia por lo bajo : sí tocas el pialo, te 
corto la mano.

—  Comprendo el cuento; pero no le hallo el 
símil con las cuartillas en blanco.

—  Si, señor, porque cuando se reglamentea á 
tontas y á locas, y los mandamientos espautan la 
cazo, haciendo imposible su observación, tanto di­
ce la cuartilla escrita , como sin letras.

—  Esa es tu opinión; sin embargo, hay muchos 
señores encopetados , llenos de cruces, bandas y 
uniformes, que creen lo contrario y viven persua­
didos deque el modo de gobernar solo consiste

en mamliir niiiclio y apriesa; y cuantas mas em- 
brulliis. trabas y vejaciones tenga la ley, estante 
mejor.

— ¿A' cuando, después de tantas palabras, de­
jan las cosas á medio deciin

—  Entonces es cuando el sistema llega á su 
apogeo. Escriben cosas que nadie entiende , ni 
ellos mismos, y parapetados tras de una reputa­
ción, escupen por el colmillo, ponen cara de sa­
bio, y la huiniinidud absorta se postra á sus pies.

— ; ll.iy muchos de estos señores‘f
— -Aunque afoitunadameiite ecsislen bastantes 

l■scl“pctOIles, su número es tan re.-ipelable, que 
bien merecen se agregue uiia mas á las bienaven- 
■uranzas. .Li diremos :

Bienaventurados los tontos , que. de ellos es el 
reino de la dicha.

SispLicio Fusta t  Sacude.

CRONICA PARLAMENTARIA.

Leída el acta, reclamaron varios diputados so­
bre la votación de ayer: uno de ellos se quejó de 
que habiendo votado r o , se h a  publicado su nom­
bre entre los que digeron sí.

Sin discusior, ó pie'ios muy ligeros debates, 
fueron aprobados varios dictámenes de la comi­
sión de peticiones entre tas que figuran como mas 
notables las liguiei.tes, 1.* la relativa al secues­
tro de los bienes de D. Manuel Godoy; 2.* la de 
los Isrealistas de .Alemania pidiendo la libertad 
de cultos,que pasó á la comisión de Constitución; 
5 . ' la de una pensión para lu viuda del inforluna- 
do impez, fusilado el dia 8 de niayode 1848;y  
otras dos, que no pudimos entender, íobre recau­
dación de coiuribuciones y caminos.

Abierta de nuevo la discusión sobre el artículo 
segundo del dictámen para suprimir los consumos 
y derechos de puertas el Sr. Bajarri usó de la pa­
labra en pró.

Mas bien que defender el articulo, S. S . trató 
de probar que los diputados que opinaban como 
la comisión, deseaban economías y reformas sin 
recargar la contribución de inmuebles.

Con este motivo, S. S. quiso lucirse entrando 
de lleno en la cuestión de presupuestos, haciendo 
comparaciones , citaudo cifras y aduciendo dalos, 
que obligaron al Sr. Poyan á pedir la palabra para 
rectificar algunos hechos. Lo único notable de las 
rectificaciones del Sr. Poyan fué un período en 
que aseguró que ni el ministerio ni la situación 
eran progresistas. En rigor, el hecho es sobrada­
mente cierto.

Tocóle en seguida la palabra al señor Arriaga, 
catedrático de economía política de la Universi-
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^ .p  de Salsmnnca. Slas ¿cómo califlcarémos su 
hrillante discurso ? Si se considn'^ bajo el punto 
de vista de la cuestión, el señor Arriaga estuvo es- 
temporáiteo y poco feliz , poniendo obstáculo á 
que se resolviera la de consumos pronto y de la 
única manera conveniente, atendidas las ciicutis 
tancias. Si. por el contrario , se considera dicin 
discurso con relación al sistema general político y 
económico del pnis, su señoría puede vanagloriar­
se de haber sido el primero que en las Cortes lin 
puesto e! dedo en la llaga, según vulgarmente 
suele decirse. Por tanto, nosotros lo desiiproba- 
mos por inoportuno, y lo aplaudimos por el fondo 
desús conceptos. Si el señor Arriaga hubiera re­
servado las ideas que ayer emitió, para el día ei 
que se discuta la autorización de presupuestos, 
su oración le h.'ibrla colocado á la altura de k s 
primeras notabilidades parlamentarias. Ayer, en 
vez de coiujuistar tan alto puesto, cansó ai Con­
greso é hizo daño á sus buenas doctrinas, desvir­
tuando su fuerza para el momento en que sea 
pertinente su enunciación.

No por esto queremos decir que en todo opi­
nemos con su señoría. En algunos puntos discre­
pamos, y no son ciertamente los menos impor­
tantes.

Comenzó el Sr. .Arriaga diciendo que los pue­
blos querían la supresión de los consumos y dere­
chos de puertas , no solo en la forma sino en el 
fondo; es decir , que ademas da suprimir la ma­
nera de erigir la contribución, pretendían que se 
rebajaran de ¡os gastos los millones que por dicho 
concepto’ se han recaudado. Aquí olvidó el ora­
dor que si bien pueden y deben hacerse econo­
mías considerables en los gastos, hay ramos que 
exigen aumentos de gran cuantía ; que el mal no 
está tanto eii que se gasta mucho, como en que 
se gasta mal; que hay expensas reproductivas que 
aumentarían la riqueza y prosperidad general en 
millares de millones, por cadamitlon de aumento 
en los gastos.

Uijo después S. S . que debían.h.ieerse econo­
mías por valor igual al impuesto de consumos en 
razón a que el pueblo español estaba abrumado y 
no podia pagar un presupuesto de 1.600 millones. 
Sí el pago se erige por el sistema aetu.vl de. im­
puestos, convenimos con el Sr. Arriaga : el pue­
blo español no puede con tan pesada carga; pero 
si se adoptan otras maneras de contribuir, creemos 
que la nación española tendría recursos, aunque 
fuera preciso satisfacer un presupuesto de tres mil 
millones.

Y no se asusten nuestros lectores: nosotros ja­
mas propoiidriamos tan monstruosos presupues­
tos ; pero picamos de aQcionados al estudio de la 
economía política, y no queremos desvirtuar loa 
buetios principios que sostenemos, ofreciendo 
flancos á nuestros adversarios. S i, la nación es­
pañola podria pagar aunque fueran tres mil mi­
llones, con tal de qne la libertad del trabajo, la 
del comercio interior y esterior, la de cultos, la 
construcción de numerosos caminos de hierro, la 
reforma del sistema judicial, y otras varias y ra­
dicales reformas, ofrecierau campo á la industria, 
qstímiilo ó los capitalistas estrangeros y facilidades 
á  la riqueza agrícola, minera, fabril y mercantil.

Emitidas por el Sr. Arriaga las ideas que nos 
han sugerido las precedentes reílexioaes, pasó á 
demostrar que la comisión de presupuestos uo 
podria hacer las economías en que so tcuia tanta es­
peranza. Feliz estuvo su señoría en la c^lanacio»

de esta fecunda lésis. En efecto, conformes con 
ei orador, opinamos que, sin variar radicalmente 
Indo el sislomn político, económico y administra­
tivo, solo pueden hacerse reformas exiguas é in- 
coitrenienlírs, r-uyo importe total ascivida .á la iii-
ignificante suma de diez ti once millones.

La comisión de presupuestos, en concepto del 
mador, se verá coartada por las ordenanzas, re- 
glameiilos y leyes especiales que rigen p.ira cada 
ramo del presupuesto. Si pretende disminuir la 
asignación de guerra, dirá el minisiro: «.Alto, que 
las Cortes han votado un ejército permanente de 
70.000 hombres, cuya m.inutencion ecsige 280 
millones ; y por semejante estilo la comisión 
Hallará un obsiacnlo en cada partida. De esto mo­
do precisada á respetarlas todas, concretará sus 
rebajas á suprimir algún empleado de 4000 rs., 
ó .i disminuir 2000 del sueldo de otro que goce 
20.000. ¿Y es así, por ventura,como so debe re ­
formar la hacienda? k  tan justas reílecsiones debió 
el orador añadir que escatima ndo la retribución 
que merece el Ir.ibajo 6 la inteligencia ecsi- 
gida á un funcionario público , solo se consigue 
alejar de los destinos á los hombres de mérito á 
la par que se aumenta el número de los preten­
dientes incapaces, que buscan beneficios simples 
t'ii lugarde ocupaciones honrosas.

Conducido por la ilación lógica de sus ¡deas, 
el señor Arriaga dedujo en consecuencia que el 
ministerio actual seguía el mismo sistema político 
que los gabinetes moderados que le liabian pre­
cedido, de los que solo se diferenciaba en que te­
nia mas moralidad.

Ofendido el señor Lujan, pidió la palabra, pero 
el orador insistió en su idea, repitiendo lo que en 
tantas ocasiones hemos dicho, á saber : que la re­
volución solo había producido el armamento de 
la Milicia nacional y la reunión de las Córtes 
constituyentes.

Y esa falla de reformas, añadió, ese empeño en 
conservare! régimen moderado es la causa de que 
el ministerio no haya podido formar una mayoría 
compacta en ¡as Corles. Se quejan muchos de que 
reina la aiiarq ia en lasopiniones de lacaniara, de 
que sepreseiila á la mesa un diluvio de proposicio­
nes. ¿Y cómo hade conseguirse esa anidad de mi­
ras, esa ansiada disciplina, si el poder ejecutivo cti- 
recede iniciativa, si quien debiera formular el pen­
samiento regenerador que está en el deseo de todos 
los miembros del parlamento, se coloca en una si­
tuación de inercia, de teudencias conservadoras y 
de espíritu resistente á las innovaciones?

En seguida, para robustecer esta importante 
verdad, el orador demostró que los presupuestos 
presentados eran iguales á los de los moderados y 
muy diferentes de los que en Í842 formaron los 
progresistas. Si los moderados, esclamó, pedían 
presupuestos altos, porque necesitaban parlidas 
de robos, porque su odiada política reclamaba un 
sistema costosísimo de compresión, ios progresis­
tas, que no quieren defraudar al tesoro, los pro­
gresistas, cuya fuerza consiste en el amor de los 
pueblos, pueden pasar con presupuestos mas eco­
nómicos.

Después, entrando de lleno en la cuestiou, cen­
suró la conduaa del ministerio como inconsecueii-. 
le y contradictoria, porque después de votar con la 
mayoría de la comisión de consumos, aprobó al 
dia siguiente el voto de la minoría, comprendido 
implicítameiite en el dictamen modificado.

E l i  esta parte el señor Arriaga no tuvo razón. I

Nunca merece censura el acto de modificar el 
dictámeu qqy divida en dos fracciones casi igua­
les a uha .Asamblea, variándolo en términos que 
sea acepinble para la totalidad de sus miembros, 
a la par que beneficioso para el pais.

Por lo demás, su señoría criticó con sobrado 
fuiidamenlo. que el ministerio pretendiera seguir 
gobernando, después de confesar que no tenis 
crédito para levantar diez millones de reales, y 
que hiciera con tanta facilidad cuestión de gabi­
nete por cualquier asunto, para venir al dia si­
guiente á cantar la palinodia.

Aunque en rigor el señor Arriaga tiene razón, 
atendida la índole de la materia , la dimisión del 
señor Collado, miidstro del ramo, justifica la per­
manencia del resto del gabinete.

En seguida el orador coucedieiido |hipotét¡ca- 
menle que no fueran posibles las economías , di­
jo : que p.ara cubrir el déficit, en vez de aumentar 
impuestos, convenía hacer supresiones en los vi­
gentes. Al oir esta oposición, tan conforme con la 
nuestra, nicviinos desde luego que íbamos á oir el 
periodo mas cteiitifieo y útil de! discurso del señor 
Arriaga. Asi fue en efecto. Establézcase una dis­
tribución mas justa y equitativa para la contribu­
ción de inmuebles, de forma que todos paguen 
por igual, y á los que hoy so ecsige ei 5 por ciento 
de sus rentas solo abonarán un 10; porque muchos 
que en la actualidad quedan eesentos. burlando la 
vigilancia del fisco, satisfarán también ia parte que 
les corresponde. llagase lo propio con la distri­
bución del subsidio, y ia equidad producirá au­
mento en los ingresos, disminuyendo el tipo ge­
neral de las cuotas. Rebájense las tarifas de las 
aduanas, y ei aumento de las importaciones enri­
quecerá el tesoro. Tal fué la sintecsis del plan de 
reforma económica del orador ; reforma que hace 
anos venimos sustentando en el estadio de la im­
prenta. Para demostrar su eficacia el señor Ar­
riaga, citó el egemplo de los Estados Unidos.

El gobierno de aquella floreciente república, 
cuando necesitó fondos para sostener la guerra 
con Mágico , en lugar de pedir al Congreso au­
mentos en las contribuciones, redam ó una rebaja 
c:i los derechos de los .iranceles. El Congreso ac­
cedió, y las aduanas produjeron los suficientes re­
cursos para sostener la guerra basta su conclu­
sión.

Una falta imperdonable en el terreno de las 
doctrinas empañó el brillo de esta parte del dis­
curso del señor Arriaga. Su señoría dijo que seria 
injusto é imprudente declarar de un golpe la li­
bertad de comercio. ¡Dónde halla S. S . que sea 
injusto ni imprudente abolir la espoliacion legal, 
que sufre toda una nación consumidora, á titulo 
de una ineficaz y mentida protQccioii á la indus­
tria fabril? Consérvense enhorabuena las aduanas, á 
fin de recaudar derechos módicos fiscales, atendi­
do que solo de esta mnner.i puede e! Tesoro ob­
tenerlos recursos necesarios para pagar sus obli­
gaciones , arreglar y amortizar su deuda y refor­
mar los demás impuestos. Coiisérvease enhora­
buena, repelimos, como medio salvador, aunque 
transitorio, pero de iiingnn modo como medio de 
protección. La industria fabril es precisamente la 
que mas necesita libertad de cambio para pros­
perar.

Salvo esta doctrina que nos paveció indigna de 
salir de los lábios de un catedrático de econo­
mía política, el Sr. Arriaga concluyó su discurso
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sin que se debilitar» la fuerza de su dialéctica. Su 
señona, compreridiandu que para realizar cual ­
quier reforma es preciso valerse del créditos, hi­
zo la debida distinción entre acudir á tan podero­
so recurso para salvar Uiiü situación difícil ó adop 
tar el stslem  de trampa adelante como cotidiciou 
ordinaria ilcl gobierno económico de la nación.

Asi como el Sr. Amaga pronunció un discur­
so nutrido de escclente doctrina para impugnar 
una buena causa, el Sr. Lujan la d-Tendió emple­
ando argumentos insostenibles. Comenzó el mi­
nistro de Fomento por vindicar al gabinete, y para 
demostrar que en nada se asemeja al gobierno 
de ios polacos hizo una série de. preguntas, de las 
que contestaremos á las principales por su óideii.

1. * ¿La seguridad individual estaba garantida 
bajo el gobierno de los polacos de la manera que 
boy lo está?

—Respuesta. Siendo la organización de los tri­
bunales la misma, los mismos ministros y jueces, 
los mismos códigos, claro es que nada hemos ga­
nado. Fn cuanto á la seguridad de los hom­
bres políticos, pueden contestar el Sr. marqués 
de Albaidu, que anduvo escondido cerca de un 
mes, y los numerosos presos por los aconteci­
mientos del 28 de agosto. Si fueron perseguidos 
en concepto de conspiradores, con la misma la - 
zon justificaban los polacos sus defensores.

2 . ” ¿La libertad de imprenta se halla boy 
comprimida como en aquella época?

__Contesten desde la cái’cel los redactores y
editores responsables, á quienes se tiene presos 
en virtud de numerosas denuncias. Por reales 
decretos legislaron los moderados; por un real 
decreto se restablecióla ley actual, que impone 
penas personales en vez de pecunarias y eesige 
un depósito, que somete el pensamiento á la cen­
sura del capital.

3 . ‘ ¿Ha violentado el gobierno las elecciones, 
ha comprimido á loe pueblos ?

—  ¿Y acaso ha tenido fuerza para hacerlo des­
pués de la revolución?

4 . " ¿Las Cortes existirían si no las hubiera 
convocado el actual ministerio?

— S i , señor ; porque son producto de la re­
volución.

o.* ¡No he presentado una ley de minas y otra 
de bolsa?

—  Si, fundidas en la turquesa de las restriccio­
nes polacas.

6 . * ¿No he presentado una ley de ferro-car­
riles?

—  Sí, copiada ad pedem ¡itere de la del minis­
tro polaco Collantes.

7 .  * ¡Y una de colonias agrícoLas?
—  Rjsiriciiva , fanática, intolerante , anti-eco- 

nómica, absurda, polaca, polaca, polaca.
Coronó el orador tan peregrina defensa tergi­

versando las ideas que respecto al erédiloliabiaemi- 
tido el señor Arriaga, y sobre tan falso terreno se 
permitió decir que al oir las doctrinas del cate­
drático de economía política de Salamanca, no 
pedia menos de formar una tristísima idea dcl es­
tado de la enseñanza en España. Un murmullo 
general de desaprobación acogió esta inmotivada 
y  anti-parlamentalía manifestación.

Señor Lujun, si antes de meterse á minis­
tro de Fomento, el Sr. Arriaga le hubiera da doal- 
gunas lecciones de economía política, no se vería 
hoy clasificado por los economistas como un

hombre que no sabe una palabra de lo que trae 
entre manos.

Quiso rectificar el señor Arriaga, pero el señor 
presidente le obligó á sentarse á fuerza de campa- 
iiillazo*. Sr. Madoz, cuando un ministro tergiversa 
las opiniones de un diputado , cuando le falta , 
como ayer falló el Sr. Lujan al Sr. Arriaga , el 
presidente no tiene derecho, ii¡ por el reglamen­
to, ui por ningún concepto á impedir la justa vin­
dicación. Eso, en buen castellano , es ahogar la 
voz de las minorías, es ejercer una presión sobre 
las Córles.

Para terminar tan reñido debate , el Sr. Sevi­
llano pidió la palabra.

El nuevo ministro de Hacienda tenia razón en el 
fondo , pero sus formas oratorias son tan desgra­
ciadas, que causó una profunda hilaridad en todos 
los bancos.

En resúinen , vino á decir que le había lla­
mado el Consejo de ministros para encargarle 
la cartera de Hacienda ; que al ver la apurada si­
tuación del tesoro, se había negado ó admitir; que 
se apeló á su patriotismo, y á esta demanda no le 
fue dado reasar ; que el discurso del Sr. Arriaga 
era muy bueno para cuando se tratara de la refor­
ma de hacienda, pero que ahora lo que importaba 
era despachar pronto ia cuestión de consumos pa­
ra que los pueblos reportaran el beneficio ; que él 
quería también reformas y economías, pero que 
para conseguirlas se necesitaba crédito ; que 
para tener crédito era preciso que las Córles 
dieran pruebas de que estaban dispuestas á respe­
tar los derechos de los acreedores; que si así lo 
hacían , lejos de faltar dinero vendría tanto que el 
Tesoro tendría que negarse á recibirlo. Ademas 
añadió: no hay que asustarse por grandes deu­
das , porque sucede á veces que la manera de ha­
cer muy rica una nación, consiste en aumentar sus 
débitos. Por últim o, concluyó rogando al Con­
greso que no perdiera un tiempo precioso y apro­
bara cuanto antes la ley.

La comisión renunció la palabra, para abreviar, 
y al fin fué aprobado el artículo segundo en vota­
ción ordinaria.

El presidente anunció la orden del día para el 
martes.

LA PRENSA EN ESPIRITU.

La Soberanía pasa revista de policía á ios vie­
jos partidas. No Ies encueatra fé , y Ies quila la 
esperanza ofreciéndoles la caridad para cuando se 
hallen J« extremís.

Vuelve la Nación á imprimir su parte doctrina­
ria. Sabe bien que la mejor palabra es la que está 
por decir, y ella basta la presente se ha guardado 
las mejores.

La España tiene ya bastantes con cien mil ini- 
licinnos turnados, y dice que no quiere mas por 
ahora. ¿Por qué diréis? — Por economía.

Las Novedades cantan su rondó final sobre der­
rotas , dirigiendo su derrotero á la provincia de 
Santander. Bien hecho , las hormiguitas laborio- 
liosas deben llevar los granos de trigo á su ¡igu- 
jerilo, porque

Es bueno hacer provisiones 
para otras elecciones.

El Adelante se para en la calle á hablar con su 
amiao acerca del armamento de la Milicia, de las

quintas y de la inercia del gobierno para calmar la 
ansiedad y concluye leyéndole la sesión de ayer. 
Como tenemos prisa, seguiremos nuestro camino*

La ¡btria dispula con un periódico retrógrado, 
defendiendo la opinión, que es la nuestra, de que 
Espartero está fuera del alcance de las crisis mi­
nisteriales.

En la cátedra del Clamor no hubo ayer espli- 
cacion doctrinal. Desparharon álos discípulos le­
yéndoles la crónica parlamentaria.

Rousseau, Santo Tomas, el cardenal Belarmi- 
iio, Mariana, Siiarez, Guizot, Oousin, Luis Blanc, 
Ledra Rollin y otros pocos saca á relucir el Par­
lamento probar- al señor Luzuriaga que de­
bió esplicar en el programa ministerial como debe 
entenderse el principio de la soberanía nacional. 
Quiere abrumar al pobre D. Claudio Antón con 
ese pedrisco de citas para que se quede tamañito, 
y con él la soberanía en cuestión.

Soberbia Catilinaria endereza el Viari» Espa­
ñol contra el impuesto sobre los intereses de la 
deuda. Ven acá, desventurado! ¿cómo, teniendo 
quien hable con tanto acierto en unas cosas, lo­
mas en otras tan mal la vareta ? ¿No ves que con 
el articulo de hoy echas la tierra en los ojos de 
las doctrinas económicas conservadoras ?

El Voto Nacional da un primer paseo por las 
frondosas alamedas del presupuesto de 185’5 , á 
cuyo saludable ejercicio piensa consagrarse, por 
considerarlo higiénico. Nos parece muy bien, y es 
probable que algunas mañanas nos encontremos 
en tan intrincado laberinto.

1855.
JUICIO DEL AÑO.

Las Córles continuarán 
dando tajos y reveses , 
y al cabo de muchos meses 
harán leyes, ó no harán.
Las reformas Jugarán 
al juego del esconder; 
y mucho tendrá que ver 
que , después de tanto hablar, 
no logremos alcanzar 
lo que habernos menester.

Habrá ministros á pote , 
que arderán en un candil; 
pero uno en cada mil 
diná en la piedra de toque. 
Temiendo que se desboque 
la libertad, al correr., 
lados la querrán poner 
trabas, que al fin romperá.
Lo que fuere sonará; 
bueno es vivir para ver.

Los pueblos no pagarán 
los consnmos, ni la; puertas; 
pero quedaráu abiertas 
partidas en el coran 
del Fisco, que sacarán 
el postrer maravedí, 
si el sistema valadi 
que inventó el funesto Moo, 
saca el oro á la nación, 
cual si fuera el Potosi.
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EL LATIGO.

La libertad de conciencia, 
la de culios y eiisefiatiza 
también añilarán on danza, 
poniéiidoso en evidencia.
La religión y la ciencia 
ó nos salvan ó nos truenan : 
libres , las luces imperan ; 
aladas, son nuestra muerlu : 
de ellas depende hi siierlc 
ó desdicha que os esperan.

La guen'a se acabaiá, 
si Dios quiere que se acabe, 
porque eslo nadie lo sabe; 
pero algo sucederá.
La Polonia quedará, 
como Ja liaba y la Hungría, 
con Iiberlad y alegría, 
si apurados los aliados 
se ven «1 (¡u obligados 
a dar suelta a ia jauría.

Muchas cosas podréis ver 
el año que va á empezar : 
diligencias por la mar; 
barcos por tierra coirer ; 
tribunos enm udecer; 
ministros dar libertad ; 
polacos decir verdad, 
y , para colmo de asombro, 
monjas con fusil al hombro, 
y  el pueblo en prosperidad.E l  T ío V ivo .
CRONICA ESTRANGERA.

Los periódicos estrangeros, recibidos ayer, se 
cosen la boca á dirs cabos y no se ocupan ni piz­
ca de ia f.iimea. Lr.s m.-iiiiivs bao quedado ce­
santes, coa el faKÍ).‘r qu- p .i- --lasiticacion lescor- 
rerpoada, según la fónnnl.i, y propo liéiidose uli 
lizar sus servicios á ia mayor brevedad. Solo las 
correspondencias havas dicen <|u ' el gobierno bri­
tánico ha sollado un timo al español para que en- 
'ie  gente al teatro de la guerra, y añuden que solo 
Ies podría dar oficiales y generales en núme­
ro suficiente para inand ip todos los ejércitos de la 
tisé-ra reunidos. Según el Charivari, el empera­
dor Nicolás y las potencias juegan á las cuatro es­
quinas. Al Czar le toca quedarse

l a t ig a z o s .
Ojo al cristo. Seis generales han pasado á 

mejor vida. Con este motivo hay mucha gente, 
que padece de los riñones y necesita faja ; pero 
seguu noticias tienen que contentarse con las elás- 
ticai que construye Mr. Dubost, 'pues las del en- 
lorchadito están verdes por ahora.

InPRUDEsctAS. Según el Sr. Lujan se expresé 
en la sesión de ayer, es una imprudencia en los 
diputados buscar las cosquillas á los ministros. 
Aconsejamos á los padres de la patria que imiten 
la prudencia dei comedido ministro, y sobre todo 
su respetuoso lenguaje.

Esta es db veras. Así comoeltio Bola se en­
tretuvo en celebrar el dia de los Inocentes con

Ir toma de Sebastopol, por medio de las bombas 
asfixiantes, d  regidor, encargado de la limpieza 
nocturna , se propone ensayar el mismo sistema 
para despoblar los barrios habitados por los po­
bres , dejando exhalar los aromáticos miasmas de 
ciei tos receptáculos , durante dias y semanas.

Ayer escapaban despavoridos los habitantes da 
ia calle de la Vertínica, núm. 5. Parecía la huida 
de Ejipto, pues llevaban todos los niños á cues­
tas , y el petate debajo del brazo.

Vulgaridad. Hace quince dias que los perió­
dicos de todas cl.iscs y colores la emprenden con 

codiciosos tahoneros, cnaxo ellos dicen. Uno 
los tomó y otro los deja. Couveocéos, queridos có- 
legüs, de que esas declamaciones conliiinas y ru­
tinarias á nada conducen y no resuelven la cues­
tión, ni la resolverán , aunque habléis hasta el dia 
del Juicio, Cuando los males tienen su origen en 
ia imperfecta organización económica d e lp a is ; 
cuando las corporaciones municipulcs no encuen­
tra:! mas remedio, que hacer una concurreiicja ri­
dicula ó iuelicaz, debéis convenceros de que la di- 
ficuliud parle de mas arriba que de esas pobres 
gentes, objeto constante de vuestros tiros, estériles 
íinics, esíéiiíes ahora y estériles después.

Cada santero pide para su hei-.hita. La Espe­
ranza deplora el atraso que sube en el cobro de 
sus !iahor<'s c! culto y clero. ¡Cuantos qoisieran 
poder llorar coa la misma razón que ios médicos 
del alm a!

¡lliLAGiio! Avisamos á todos los infelices ciegos 
que, seg'uü dice un periódico de ios gordos, el 
nacimiento de palacio podra verse de noche por 
tnedio de esquelas de convite. V'eiilaja grande pa­
ra los que carecen de '•isla y gran perjuicio, para la 
compaúiii del gas, los espeudedores de aceite y 
los médicos oculistas.

Recuiescat IX pace. Tenemos el scntimiorito de 
anunciará nuestros lectores que, según e! dretá- 
inen facultaiíro, quedan pocas horas de vida i\ 
año 1854. Tom i se acerca el dia de las al.tban- 
zas, no le faltará panegiristas. Nosotros, al derra­
mar lágrimas sobre su tumba, reseñ.iremos, aun­
que brevemente, las prendas del difuMo.

Trabajó mucho; pero deja un escaso patrimo­
nio ásus hijos.

Fué prodigo en mercedes, y le lució poco cl 
pc'o.

Mas palabrero, que positivo, embaucó á muchos 
y los dejó in alhis.

Produ'o gran número de patrioteros, aunque 
pocos patricios.

Alimentó esperanzas, cuyo cumplimiento con­
fia á su piimojénilo.

Ayunó en ¡as pascuas, y las celebró tres dias 
después

Anduvo en paños ealientes, y renunció á la glo­
ria positiva.

R. 1. P.

Baile de candil. Pasando anoche por ia calle 
de Avapiés , oímos el ruido de uno, donde se 
cantarou las siguientes seguidillas :

Para ser moderado 
se necesita 
tener las uñas largas 
y una levita.

Las cucharillas 
guarda niña, que vienen 
ios quiutanillas.

AL CÉSAR LO OLE ES DEL CÉSAR. UlI OmígO nOS 
ruega que hagamos saber al público que rl I). José 
Mana Diez, cuya firma apareció en e! Tison de la 
Prensa, no es el conocido poeta de esto nombre.

MARAVILLOSO INVENTO. Diccfi quc uii cli¡ 'O aca­
ba de iiivenlar un aparato para'medir cxcclanieule 
el caletre de los aspiranips a ministros, basado en 
la ciencia di l doctor Gall Desde que este descu­
brimiento se ba hecho público, han renunciado 
muchos a sus aspiiucioiies.

Estado sanitario de Madrid. Las pleuresías pro­
ducidas .por el cambio repentino de los vienios 
parlameutaiios, son la eufei'mt.-d,oi r>!nai,te ciiire 
los modelados du teiiipL’r.imcnlo bilius i, y en mu­
chos casos degeneran en hiilmfnbia, principal- 
inente si Jos ataciidos han padecido el tifus par- 
cipaioiio nioii-inuriilesco. Esla variación es favo- 
ratde a las dian-caa iributarias crónicas v ú las de-. 
Iiilid.ulí’s de carácter bolsilico. Los catari-os dis- 
’ruisales ceden alguii tanto ea sus leiideiieins mor- 
bilicas, y su tratamiento con pildoras ha raido en 
de^u50. Las afecciones de la sangro, on Jas quin­
as cnlomur.ss, se liacen agudas, y se convierlen 
en malignas y conlumuces. La estación es favora­
ble a las amputaciones en el órden económico. 
En la antigua .\duana Inm ocurrido dos iiiueites 
n-peiitiii.ns; pui lo demas son raros tos fdleci- 
mieiilos entre los polacos que comen de la olla 
grande y se dan buena vida.

De la Hoja autógrufii libera!, tomamos las si­
guientes noiieias.

La desamortización civil y eclesiástica será uuo 
de los primeros asuntos en que ponga mano el 
nuevo ministro de ILicieud.i. A muchas de las 
clases que cobran del Tesoro se las capiializnran 
sush.iberesy se las dará parte de estos bienes 
como medio de rebajar la ciira del presupuesio.

— Una de las reformas que llevara a cubo la 
Asamblea será la supresión de todas las plazas de
5. •= . 4 . ® y 5 . o órdeii.

— Prevalece en la minoría el propósito de man­
tener la abolición de quintas, y eu el caso de no 
alcai zar n suliailo en sus ge-lioiips, abolir toda 
clase (It! i'seue.o es ni de lioinbrc por lioinbre 
ni i>or (liiiiTo, pues la que es coulribucioii de 
sangre para unos debe serlo para todos sin escep- 
cion. i-os quo lengaii rentas siempie tendían el 
leeuiso de inglesar en Ls escudas

TEATROS.

PRlNCiPC,—A las 4 y  l]2 Por mar y  por líerra, (ira 
mn en 5 actos, y la pieza, A lodos Ir-'s huésjicd' s bur- 
ladns.

A las ocho y  media de la noche, l.^íinfonia dé la  
Seiniramis. 2. ^ til Caslillu do Balsain . (drama nuev.^
3. ® y úllinio la pieza nueva en un acto, Alí-Bcn-Salé- 
Abul-.

CaeZ. A las 4 y q2 de la tarde 'I,®  Sinfonía. 2. ° 
Ibcha y <!esdicha del nombre. 3. ® La Gallegada (baile)
4. ® La boda del tío Carcoma (sainete).

A las H de la noche. 1. = Sinfonía. 2. ® Isabel la Ca­
tólica, drama en G cuadros

CIRCO. A la s ! . Sinfonía. La c ía  del Diablo. Pa- 
blilo.
A las 8 de la noche 1. ® Sinfonía. 2. ® Catalina fzarzudlal 
3® Bail'.
LOPE DE VEG.4.—A las 8 q2 de la noche i la come­

dia nueva en Ire» acloe. Amor, Poder y P. lucas; et liatle 
nuevo Noche de Navidad; la tonadilla en un acto Doña 
Toríbia y D. Ceedonio; y  el saínele Inesilla la de Pinte.
4 1]2 de la larde: Sinfonía : el vodevil nuevo con varias 
piezas de mÚBÍc». Tre- Madres para una Hija; el baile 
nuevo lituLado Viejas y Cuákeros; la broma popular en 
un acto original, los Apure» de un Guindilla; y et sai­
nete liliilado el Buñuelo.

MADRID:
Imprenta dei L.ATIG9.

Calle del Amor da Dios, oán. 2 aiiaslo hiqg.
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